“Una experiencia de Alfabetización Científica” 
   Me llamo Marisa Saby, soy docente desde hace 12 años. En últimos 10 años estoy abocada a las Ciencias Naturales en los grados superiores,  es decir 6º y 7º grado de la Escuela Provincia de Buenos Aires  de Jornada Completa  Nº 6031 de la ciudad de Rufino.

Me apasiona enseñar, busco vías para que un tema dado capte el interés de los alumnos; pero a la vez siempre aprendo algo de ellos por la manera simple de observar.

En los últimos años se llevaron a cabo reformas curriculares que plantearon desafíos en la práctica de la enseñanza, que demandó, formas de trabajo conjunto con otros colegas y capacitación en servicio.

Desde esta situación veía la necesidad de buscar estrategias de enseñanzas, que permitieran transmitir los contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales, pero siempre partiendo del conjunto de ideas previas que tuviese el grupo sobre el tema dado.  
Tomar conciencia de esto me ha llevado a  considerar, que la enseñanza de la ciencia se ha transformado en una “Alfabetización Científica”, donde adquieren mayor protagonismo el proceso de aprendizaje, las estrategias, las actitudes y los procedimientos para lograr esquemas conceptuales unificadores.

Aprender ciencia en la escuela tiene que ver con aprender a comunicarse en un idioma; y hablar científicamente implica: describir fenómenos, observar, teorizar, dudar, cuestionar, suponer, inferir, hipotetizar, explorar, deducir, contradecir, considerar, comparar, clasificar, diseñar experiencias, confrontar, argumentar, explicar, interpretar, reflexionar, resolver, revisar, verificar, concluir, generalizar, graficar, informar, evaluar, entre otros.

De este idioma científico de comunicación se desprende la habilidad cognitivo-lingüística más importante en el aprendizaje de ciencia, que es la capacidad de explicar. Esta comunicación la genero con una progresiva negociación de significados, de objetivos, de estrategias, de pensamiento y de juicios de valor en coherencia con los propios de la actividad científica.

En relación con este acercamiento puntualizo dos aspectos básicos:

· La intencionalidad de la enseñanza y la mediación del docente como orientador en permanente retroalimentación.
· El aula como espacio de negociación de experiencias y significados.

Al hablar de Alfabetización científica estoy refiriéndome a la capacidad de utilizar el conocimiento científico en la toma de decisiones de la vida cotidiana; para lo cual debo permitirle a mis alumnos a acceder, a través de mi intervención a: 

· Reconocer preguntas que pueden ser investigadas científicamente.

· Identificar o proponer evidencias para responder preguntas.
· Extrae conclusiones y evaluarlas.

· Comunicar conclusiones válidas

· Demostrar la comprensión de conceptos científicos, siendo capaz de aplicarlos a situaciones distintas de aquellas que se aprendieron.

· Aprender a construir modelos fomentando el pensamiento divergente, autónomo, crítico e involucrando al alumno como “hacedor creativo” de ideas. 

La siguiente propuesta didáctica trata de resumir mi pensamiento respecto a  Enseñar Ciencias y las estrategias empleadas para abordar un tema tan abstracto como el de MATERIA.
Al iniciar el tema en séptimo grado, sabía que el modo de ver la Materia desde el punto de vista tecnológico no era suficiente; sabía que tenía que incorporar la idea de que, la materia está constituida por pequeñas partículas en movimiento.

Claro está que explicar, a alumnos de 12 años, los conceptos de átomo, molécula sustancias puras y compuestas, mezclas, no es nada fácil; ya que su maduración no les permite, en su mayoría, abstraer figurativamente la idea de la composición de la materia.

Mi modo de abordar la problemática fue a través de actividades donde se incluyó la construcción de modelos corpusculares.

Primeramente se trató el tema explicando cómo está compuesto un átomo; los alumnos tenían idea sobre algunos componentes (-e) y (+p),  pero no distinguían las diferencias entre ellos. Gracias a la información extraída, por ellos mismos de diferentes libros, se pudo describir los componentes del átomo y comprobar la evolución del concepto y de los modelos atómicos.
El problema radicó en la falta de comprensión sobre el comportamiento de las moléculas en los diferentes estados de la materia.

Traté de explicar el comportamiento de las partículas durante el pasaje de un estado a otro, mediante una representación donde intervinieron:

· cinco alumnos agrupados, moviéndose en el lugar sin realizar desplazamientos;

· cinco alumnos que se movían con pequeños desplazamientos como si estuvieran bailando en una pista bailable;
· y otros cinco alumnos que giraban, saltaban, se chocaban, se desplazaban por todo el salón; 

· y el resto de los alumnos, observaban el desempeño de sus compañeros tratando de deducir los estados de agregación que representaban; sólido, líquido y gaseoso respectivamente.

Otra dificultad que se les presentó fue cuando pregunté:

· ¿Qué es lo que hace que la materia cambie de estado?

Primeramente  respondieron:

       -      El movimiento.
· ¿Qué hace que algunas partículas se muevan más que otras?

Al no poder responderme les mencioné el hielo, el agua líquida y el vapor de agua.  

Si todo es agua, ¿qué es lo que permite que cambien de estado?

· LA TEMPERATURA, respondieron.

 Así surgió la pregunta si temperatura era lo mismo que calor. Se definió y diferenció ambos términos haciendo la relación del comportamiento corpuscular con el aumento y la disminución de la energía calórica.

El hecho de haber trabajado con cinco alumnos para que representen los estados de agregación dio la idea de CONSERVACIÓN DE CANTIDAD Y DE LA VARIACIÓN DE VOLUMEN  mostrando la relación de DENSIDAD.
Estos conceptos fueron reafirmados con modelos corpusculares realizados en plastilina y con actividades donde los alumnos representaron el olor de ajo picado difundido en el aire.

Habiendo trabajado la parte inicial del tema, les presenté distintos sistemas materiales homogéneos y heterogéneos;  los cuales fueron utilizados para realizar las separaciones, donde se tuvieron que tener en cuenta las propiedades intensivas y extensivas para poder realizarlas.
Los sistemas materiales presentados en recipientes diferentes fueron:

1. Alcohol y aceite de cocina.

2. Agua y aceite de cocina.

3. Limadura de hierro y aserrín. 

4. Arena y harina.

5. Arena y alcohol.
6. Café molido y agua.

Para trabajar con los sistemas dividí al grupo en subgrupos donde cada uno tenía los materiales necesarios para trabajar.
Algunos comenzaron con el sistema alcohol y aceite y otros con el de agua y aceite. Para sorpresa de muchos, descubrieron que el agua quedó en la base del frasco, mientras que el aceite flotó sobre él. En el segundo sistema, el alcohol quedó en la superficie del frasco posado sobre el aceite.
Así pudieron comprobar que el alcohol es más liviano que el aceite y éstos más livianos que el agua. Esta actividad manifestó la idea de PESO ESPECÍFICO, también se lo relacionó con  DENSIDAD.
Les mencioné la siguiente relación:

· ¿Es lo mismo 1Kg  de pluma que 1Kg de plomo?

Las respuestas fueron dispares hasta que observaron las cantidades. Así surgió el concepto de MASA que derivó en PESO.

Al hablar de kilogramos se aclaró que es una medida de masa, mientras que peso se mide  en Kilogramos fuerza. Si bien los conceptos fueron trabajados el año anterior, la relación dada nos permitió revisar el tema y relacionarlo con  DENSIDAD Y EL PESO ESPECÍFICO de cada material, donde el peso específico de la pluma es mucho menor que el del plomo; por eso la diferencia de la cantidad de materia entre las plumas y el plomo. También se tuvo en cuenta la diferencia de volumen, es decir el espacio que ocupan las plumas es mayor que el que ocupa el plomo.
Para la separación del sistema material formado por limaduras de hierro y aserrín; los niños no presentaron inconvenientes en identificar el método de separación por IMANTACIÓN; tampoco presentaron dudas para separar la arena del alcohol y el café molido del agua ya que les resultó familiar el uso de filtros de papel para FILTRACIÓN.
La separación de la arena y la harina resultó un poco dificultosa, ya que la malla  del tamiz utilizado era muy abierta y pasaba un poco de arena fina. Finalmente cambiaron el tamiz por un colador de té con una malla muy fina y lograron la TAMIZACIÓN.
En las soluciones como el agua salada se utilizo el método de separación CRISTALIZACIÓN, colocando a calentar el sistema y llevándolo al punto de ebullición para que se evapore la fase líquida quedando los cristales de sal.

En un taller integrador con el área de Técnica Agropecuaria se realizó  DESTILACIÓN de vino tinto. Primeramente, en un sector de la escuela llamado cafetería armamos  el destilador.

Utilizamos las hornallas de la cocina, colocamos un trípode y sobre él un balón de destilación con vino tinto dentro de él. El extremo superior del cuello del balón fue tapado con un tapón de goma, donde se colocó un termómetro de laboratorio.
Se adosó al balón de destilación el tubo destilador, que además estaba conectado a la canilla de agua fría, y por otra manguera, que se usó de desagüe, a la pileta de la mesada. 

Por último se utilizaron vasos de precipitado para recolectar los líquidos por separado.

Procedimiento:

1. Se colocó el vino en el balón de destilación y se calentó hasta que entró en ebullición, aproximadamente a los 80º C

2. El vapor del alcohol ascendió por el cuello del balón hasta llegar al tubo refrigerante.

3. Una vez en el refrigerante, los vapores circularon por el tubo central. En la zona exterior que envuelve el tubo central estuvo circulando permanentemente agua fría de la canilla que luego descargó en la pileta.

La circulación del agua se hizo en contracorriente, es decir, en dirección opuesta a los vapores de alcohol.

4. El agua enfrió los vapores y éstos se condensaron obteniendo el alcohol en    el vaso de precipitado.
Los alumnos comprobaron que al terminar de evaporarse el  alcohol la columna de mercurio subió hasta que entró en ebullición el agua; además tuvieron que cambiar el vaso de precipitado  para que no se mezclaran nuevamente las sustancias líquidas.
Otro método de separación que se realizó fue  CROMATOGRAFÍA para separar los componentes de la tinta de diferentes marcadores.

Se utilizó:

1. Tiras de 4cm de ancho de papel secante u hoja canson.

2.  Fibras de diferentes colores para trazar una línea a unos 2,5cm de uno de los extremos.

3. Cinco frascos transparentes con 2cm de alcohol.

Luego de trazar las líneas en las tiras de papel de diferentes colores, se las introdujo en los frascos.
Se observó que a partir de unos minutos, la tinta se fue separando en distintas bandas de diferentes colores.

Se llegó a la conclusión que los colores de los marcadores no son puros, sino que están formados por mezclas de diferentes tintas.

Los alumnos anotaron todos los resultados y luego de un  tiempo pegaron las bandas coloridas en las carpetas.
Todas las actividades realizadas fueron registradas en las carpetas de los alumnos al igual que las conclusiones de los resultados obtenidos, a través de informes donde se incluyó comentarios sobre las realizaciones de las mismas, dificultades a las que se enfrentaron y superación de los errores cometidos.
Al realizar las evaluaciones de proceso y al observar los informes escritos por los alumnos comprobé que este tipo de actividades promueven el interés de los niños e inciden positivamente en el aprendizaje al permitirles implicarse activamente en ella.

No pretendo formar científicos pero sí alumnos que puedan descubrir a partir de experiencias; expresar las propias ideas verbalmente o por escrito, para debatir sobre ellas contrastarlas y comunicarlas. Además posibilitar la autoevaluación permanente  de las actividades que se realizan, de las ideas, de las formas de razonar y de hablar.
Esta metodología no sólo es activa en sentido físico, sino también mental, de construcción por parte del alumno de su propio conocimiento, según sus posibilidades.
La función docente es tan activa como la del alumno, ya que debe coordinar lo que  sucede en el aula y ayudar a los niños a construir su propio saber.

